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escrito cinco años antes aquello 
de que «los Borbones son para 
Franco como los dioses para los 
griegos: una mitología indefini-
damente aplazable, gratamente 
desplazable» (incluido en La le-
yenda del César visionario, de 
1995). O sea: el negativo de lo 
que Don Juan Carlos significaba 
para los españoles en aquel mo-
mento de plenitud. 

Podría decirse lo mismo de los 
músicos, de Valeri Gergiev y de Zu-
bin Mehta, que se convirtieron en 

amigos personales de Don Juan 
Carlos, a pesar de lo mucho que se 
ha bromeado sobre el desinterés 
del monarca por la música (sólo le 
divierten las rancheras mexicanas, 
según cuenta Jaime de Peñafiel, y, 
en especial aquella de Sigo siendo 
el rey). O de Enrique Ponce y Sa-
muel Flores, sus dos colegas tauri-
nos. O de Alberto Schommer, con 
quien ha compartido el interés por 
la fotografía... 

Los años han desdibujado 
aquella imagen pletórica y sofisti-

cada, ya que no intelectual, de 
Don Juan Carlos, el amigo de los 
artistas. Paradoja: un no amigo 
del Rey, Javier Cercas (otro escri-
tor catalán, un hombre que apa-
rentemente no es de izquierdas ni 
de derechas) firmó el gran testi-
monio de gratitud hecho desde la 
cultura hacia el Rey: Anatomía de 
un instante (2009) no era un rela-
to acrítico del papel del Jefe de 
Estado en el golpe de Estado de 
1981, pero dejaba una sensación 
reconfortante, cierta certeza de 

que Don Juan Carlos estuvo del 
lado de los buenos en el momen-
to justo en el que se empezaban a 
quebrar su imagen. 

En aquel libro, al lado del Rey 
aparecía Adolfo Suárez, el gran hé-
roe de Anatomía de un instante. 
Suárez y el Rey: dos hombres a los 
que muchos desdeñaron por su de-
interés por la cultura, pero que ayu-
daron a sacudir la caspa a España, 
que la convirtieron en un país más 
sofisticado y más divertido. 

¿Fue para bien? Sí, claro. Pero el 

verdadero éxito cultural de su pro-
yecto, del proyecto de la Transi-
ción, no se medirá por la lista de es-
critores y músicos que un día pasa-
ron por la Zarzuela y salieron 
entusiasmados y un poco bebidos. 
Lo que medirá el valor de los años 
de Don Juan Carlos será la super-
vivencia de las instituciones que 
han protagonizado esta época, mu-
chas de las cuales luchan en este 
momento por reinventarse y sobre-
vivir. Como nos pasa a todos, como 
le ocurre a la Corona. 

El Rey Juan Carlos ha mostrado siempre un especial cariño, y un 
claro compromiso, hacia los trabajos y encomiendas de la 
corporación tricentenaria que tengo el honor de dirigir. Él fue 
quien animó a mi antecesor, don Víctor García de la Concha, a 
impulsar la política lingüística panhispánica desarrollada en las 
dos últimas décadas y plasmada en una serie de obras que usamos 
y compartimos los hispanohablantes de todo el mundo. Ese 
objetivo, en el que se han conseguido muchos logros, sigue intacto 
y es la gran tarea que tienen entre manos nuestra institución y las 
veintiuna academias hermanas de América y Filipinas. 

Hace ya unos cuantos años, el 20 de octubre de 1993, con 
motivo de la puesta en marcha de la Fundación pro Real Academia 
Española, decía el Monarca: «El patrocinio de las academias que la 
Constitución me confía es para mí una de las funciones más 
satisfactorias de cuantas son inherentes a la Corona. Creadas por 
mis antepasados, tales instituciones han acogido y acogen entre 
sus miembros a españoles meritísimos y desempeñan misiones 
muy importantes en el ámbito de la cultura».  

Ese interés no ha decaído con el paso del tiempo. Puedo dar fe, 
como vicepresidente de la Fundación pro Real Academia 
Española, del entusiasmo y de la preocupación de Don Juan 
Carlos por nuestro quehacer y por nuestras dificultades, de las 
que está plenamente informado a través de las reuniones de su 
Patronato, del que es presidente de honor. 

La Real Academia Española, vinculada desde su fundación, en 
1713, a la Corona, ha contado siempre con el apoyo incansable y la 
consideración personal del Rey Juan Carlos I. El Monarca, que ha 
presidido a lo largo de su reinado numerosos actos institucionales 
relacionados con la RAE y sus actividades, ha respaldado 
continuamente nuestras labores, que conoce bien y de las que le 
damos cuenta siempre que tenemos oportunidad de hacerlo.  

A este  respaldo institucional del Rey se han unido en distintas 
ocasiones todos los miembros de la Familia Real, y muy 
especialmente los Príncipes de Asturias, que han mantenido esta 
misma relación, estrecha y cordial, con nuestra casa, que ya ha 
cumplido tres siglos de vida. 

Como director de la Real Academia Española, además de 
reconocer y agradecer públicamente este aprecio de la Corona 
hacia nuestra corporación, deseo expresar mis mejores deseos 
para que el proceso constitucional iniciado hoy, con el anuncio de 
abdicación del Rey en favor del Príncipe de Asturias, Don Felipe 
de Borbón, se desarrolle con sosiego y con armonía. 

Más que con mis palabras, deseo finalizar estas líneas con las 
pronunciadas por el propio Rey Juan Carlos en el I Congreso 
Internacional de la Lengua Española, celebrado en Zacatecas 
(México) en 1997, que hago humildemente mías: «En esta 
hermosa tarea de amar a nuestra lengua y de trabajar por su 
unidad futura y por su desarrollo cultural, en convivencia con 
otras lenguas y con otras culturas, os ofrecemos nuestra 
colaboración más apasionante». 

 
José Manuel Blecua es director de la Real Academia Española.
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C O N  G A B O . 
Don Juan Carlos 
y García Már-
quez se cono-
cieron en 1979. 
En la imagen,   
charlan en Zaca-
tecas  (México) 
en 2004. / EFE
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Suárez y el Rey, muchas veces desdeñados por su desinterés por el arte, 

propiciaron que España vendiera cultura y, durante un tiempo, con éxito
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